


iS. 


Año 11. 






Pena Re 
ASA A 
ME AL NA 












La emancipación de los trabajadores será obra | 
do los trabajadores mismos. 


A proletariado de la Argentina 


/ . DE MAYO 


De pie, sobre el pedestal de sus re- 
beldías, se levanta hoy el proletariado 
de todo el irundo afirmando sus dere-! 


| 
| 


chos, tanto más queridos cuanio más! 


negados por los dominadores del mun- 


do burgués. 

La fuerza nueva que quiso ahogar- 
se en violentas represiones, saldrá hoy 
a la luz del día, significando su existen. 
cia perdurable. por sobre todos los ac- 
cidentes de una marcha difícil, por so- 
bre los sacrificios de sus propios com- 
ponentes, castigados pero no vencidos, 
altivos siempre en la defensa de los de- 
rechos del trabajo. 

La Confederación Obrera Regional 
Argentina, intérprete de cuantas rebel- 
días sanas se han manifestado desde su 
íundación hasta la fecha, llama de nue- 
vo al proletariado para que exprese an- 
te la represión del Estado su potencia 
irreductible, su voluntad de emancipa- 
ción. Cuando las fuerzas de la burgue- 
sía coaccionan sobre nuestras organi- 
zaciones y nuestros combatientes, tra- 
tando de anularlas o separarlos de 
nuestro seno, nuevos bríos deben sur- 
gir del seno de la masa, para exponer 
la vitalidad del movimiento obrero, 
sostenido por la férrea voluntad de 
avance que late inextinguible en su 
seno, animada por hechos de un pasado 
reciente que nos habla de tanta ab- 
negación por parte de miles de herma- 
nos inmolados en la defensa de los de- 
rechos comunes. 

Trabajadores : 

El 1%. de Mayo es un día de acción y 
de protesta; de acción porque en este 
día se libraron grandes luchas por la 
conquista de la jornada de ocho horas; 
de protesta por la explotación capita- 
lista, que en sus afanes de lucro no re- 
trocedió ante el crimen para deiender 
sus ganancias, e inmoló tantas vícti- 
mas bajo el sable del cosaco, antes que 
ceder a las justas demandas del ele- 
mento productor. 

La manfestación grandiosa de este 
día y los recuerdos que a él nos ligan, 
determinan que abandonemos la tarea 
ruda de un año, como señal de que todo 


LECCIONES. DE LOS HECHOS 


Hemos vivido un período fe- 
cundo en enseñanzas, aunque de- 
sastroso en resultados para al- 
gunos gremios. 

Las huelgas fracasadas en el 
puerto primeramente y poste- 
riormente la de ferroviarios, han 
tenido resonancia sobre todo por- 
que han denunciado de un modo 
magistral y contundente la impo- 
tencia del pacifismo. Los ejem- 
plos son recientes e incompara- 
blemente ricos, pues proyectan 
nueva luz en nuestro camino, por 
cierto bastanae oscurecido por 
la intromisión oficiosa de un mon- 
tón de badulaques que todo lo 
curan, o tal prenteden por lo me- 
nos, con su verba ramplona e 
inútil. 

El hecho singular de un gremio 
aguerrido, de gran experiencia 
en los combates de clase, condu- 
ciendo su lucha de un modo inex- 
perto, confiándose en la obra ofi- 
ciosa de sus enemigos naturales, 
es cosa a la verdad inverosímil, 
que tiene contornos inexplica- 
bles y que sugiere amargas re- 
flexiones. 

«Qué puede pensarse de gre- 
mios como los panaderos, estiva- 
dores y marineros y foguistas 
cuando se les ve prestarse con 
infantil ingenuidad a maniobras 
de representantes burgueses des- 
tinadas a desviarlos, a conducir- 
los quieras que no al fracaso? 
Debe pensarse, en todas estas 
enestiones de un modo optimista, 
ya que no puede admitirse, 
lógicamente, que desvío semejan- 


| 
un pasado de lucha no fué estéril y ha- 
lla en nosotros continuadores que reci- 
ben su eco y prosiguen la labor en el 
campo de la acuividad revolucionaria 
del proletariado, que nos dará como 
justo premio la posesión de los medios 
de producción y transporte, sin lo cual 
toda libertad y todo derecho mo son 
sino engaños, apariciencias, ilusión. 

Para dar realidad y vida a estas be- 
llas palabras que inspiró a mil legio- 
nes batalladoras, es preciso el calor de 
la masa inmensa. La acción pasada 
sería estéril si no la continuáramos con 
más ardores, con tantas juventudes 
fwertes que no pueden anularse por una 
pasividad castradora. 

Celebremos las pasadas glorias y los 
triunfos pasados, renovándolos cada 
día con nuevos triunfos y nuevas glo- 
rias que eleven sobre el trono inmen- | 
so del trabajo el reinado de los produc- 
tores libres. Rienovemos las cimientes 
levantando nuevas cosechas. La natu- 
raleza no detiene un instante en su eterna 
gestaciin, en su afán de oreación ¿de 
wida y de belleza: ¡seamos los dig- 
nos continuadores y perfeccionadores 
de la obra de la vida! Renovemo, las 
instituciones sociales creando los nue- 
vos derechos. 

Concurramos todos, en el mismo día 
y en el mismo instante, con iguales pall- 
pitaciones en el corazón y las mismas 
aspiraciones en el cerebro, a participar 
en los actos públicos que se realizan 
en todas las ciudades de la República, | 
seguros de que palpitamos en efusiones | 
«grandiosas del alma obrera mundial, | 
que expresa una unidad universal es- 
tupenda, nunca alcanzada por movi- | 
miento alguno, porque en esta mani- 
festación productora intervienen hom- 
bres de todas las latitudes, de todas las 
razas, de todos los idiomas y países. 

Concurramos todos los trabajadores | 
de esta metrópoli al gran mitin auspi- 
ciado por las organizaciones sindicales, | 
y que se llevará a cabo el primero de 
Mayo en la plaza Once de Sej tiembre! | 


El Pe ca, li Mi ia Confederal. 





ae asuma carácter permanente y 
se constituyan en norma de la vi- 
da sindical de esos gremios. Los 
desastres debidos al mal manejo 
del timón, proyectan, invarable- 
mente, otros rumbos, los señalan 
de un modo profético. 

La conciencia proletaria tiene 
sus dudas y sus incoherencias, 
pero son cireunstanciales. Nada 
nos hace admitir otra deducción. 

Los fracasos enunciados, oca- 
sionados muy especialmenae por 
la poca intensidad de la lucha y 
la falta casi completa de acción 
directa, habrán de ser, a buen 
seguro, un ejemplo magnífico y 
definitivo para esos gremios, 
ejemplo que los hará volver a su 
pasado de francas luchas contra 
el capitalismo y toda laya de de- ; 
fensores, civiles o militares. 

Estas lecciones vivas, hijas de 
la cruda realidad, deben ser apro- 
vechadas por todos los trabaja- 
dores y especialmente por aque- 
llos que llevan una activa vida 
sindical. 

Y junto con esos casos de ma- 
nifiesta impotencia, determina- 
da ésta por el método pacifista, 
debe observarse, para hallar un 
reconfortante, las luchas en que 
la acción directa ha conducido 
a los trabajadores derechamente 
a la la victoria de su causa. Tal 
los ¡adrilleros, picapedreros de 
toda la república, etc., ete. 

Por último, tócanos hacer al- 
gunas apreciaciones finales, apro- 
pósito del ruidoso fracaso de los 
ferroviarios, parapetados en su 
organización «La Fraternidad». 
Todos conocen las infinitas in- 
cidencias de esta prolongada lu- 








buenos Aires, Mayo 1". de 1912 
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cha, que coincidió, para colmo, 
con la recolección de la cosecha, 
hecho que de por sí solo dábale 
grave aspecto, por lo mismo que 
afectaba la riqueza mal llamada 
«nacional» en su mismo corazón. 
Sin embargo de esto, las empre- 
sas no cedieron y se arreglaron 
de tal modo que hasta se sirvie- 
ron en última instancia del pro- 
pio presidente de la repúbli- 
ca para persuadir a las ovejas 
descarriadas de la conven:encia 
de volver al redil, sin obtener la 
deseado, dándoles, para el «aso, 
«plenas garantías de que su pe- 
titorio será considerado a la ma- 
yor brevedad, y que la readmi- 
sión del personal huelguista se 
haría gradualmente...» Todo 


¡PROLETARIOS DE TODOS PAÍSES, UNÍOS | 


esto ha sido hecho, bien está 
constatarlo, en aras de los sagra- 
dos intereses de la patria, que 
invocaron los dirigentes de «La 
Fraternidad» para_ hacer coro, 
seguramente, al señor presiden- 
te!.... Ytodos cantaron victo- 
ria! Es el colmo. 

No hay nada, ciertamente, que 
condene más terminantemente 
las prácticas «paz social», «ar- 
monía de las clases», y que real- 
ce con relieve más magistral la 
bondad de la acción directa. 

Los hechos hablan y hablan 
categóricamente. ¡Que las ense- 
ñanzas que proyectan no sean 
desaprovechadas por el próleta- 
riado organizado! 

He ahí nuestro sincero voto. 








Conmemoración del 1% de Mayo 


Mitin auspiciado por las organizaciones obreras de 
Buenos Aires. —-En la plaza 11 de Setiembren “a las 3 de 


la tarde. 


'As iniciativa de la Confederación 
Obrera Regional Argentina, las orga- 
nizaciones obreras de la capital, lle- 
varán a cabo una grandiosa manifesta- 
ción de protesta y de afirmación revo- 
lucionaria del proletariado bonaeren- 
se, la cual se organizará en la plaza 
Solís (calles Garay y Solís), y se en- 
caminará a la plaza Once de Septiem- 
bre, donde la manifestación obrera es- 
cuchará a los oradores designados por 
el comité de los organizaciones sindi- 
cales. 

Invitando a los trabajadores a con- 
currir a este acto eminentemente de 

clase, el comité que corre con los tra- 
e del 1”. de Mayo ha lamzado el 
siguiente manifiesto : 

“Trabajadores: 

“Después de un año más de vida fe- 
cunda llevada al campo de la produc- 
ción, llega el día de hacer alto a la 
inmensa tarea creadora, porque el 1”. 
«le Mayo fué establecido por los sier- 
vos modernos como el día de sus pro- 
testas y la afirmación de sus deseos 
emancipadores de todo yugo opresor. 
político y económico. 

“En este día, en el mismo instante, 
iguales exteriorizaciones hacen los 
productores conscientes de todo el 
mundo, y el sol, el padre de cuanto la 
tierra produce, alumbra en todas par- 
tes estos gérmenes de una nueva ci- 
vilización que nace esplendorosa, vi- 
gorizada por millones de almas que 
anhelan establecer «sobre la faz del 
mundo la práctica de la libertad, de | 
la igualdad y la fraternidad. En las cin- | 
co partes del mundo hay legiones e 
productores conscientes que saludan el 
día del proletariado revolucionario; 
por eso la clase obrera, la verdadera 
dueña del mundo, puede decir, mejor 
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que los grandes reyes, que en sus do- | 


minios nunca se pone el sol. 


“Pero, desgraciadamente, todo lo 


que nuestra clase produce y crea es! 
para una clase ajena, parala burguesía, | juntará con la que viene de Umberto 1 


para el capitalismo, El inmenso des- | 


pojo de los frutos de nuestros sudores 
es evidente, y en tamaña injusticia se | 
fundan nuestras rebeliones, que en Al 
ma de huelga reivindican parte de 
nuestros derechos, reclamando más vi- 
da, más 'bienestar y más libertad. Pero 
los dominadores contestan a tan justas 
demandas con su negativa fruto de una 
avaricia instintiva, de un orgullo re- 
pugnante. Para vencer, pues, nos uni- 
mos en los sindicatos de resistencia 
a la explotación. Nuestra acción así es 
poderosa. Salimos a vec=s en avances 
lentos para las conquistsa del trabajo. 
Pero entonces el estado, el gobierno, 
se interporte para contenernos, y en 
defensa de la clase explotadora decreta 
leyes infames, ignominiosas contra el 
proletariado organizado, leyes que por 
su barbarie nos hacen vivir la vida de 
siglos que se fueron para siempre. 
Cuando las leyes no bastan, los verdu- 
gos preparan una matanza, como la 
de la Avenida de Mayo en 1909 y la 
de la plaza Mazzini, cuyas escenas 
trágicas viven en la mente del prole- 
tariado. Con esto, la protesta nuestra 
se agrava por la criminalidad de los 
poderosos y sus sayones; se confirman 





las injusticias con nuevas reincidencias 
de sus ejecutores; el abismo que se 
abre entre el proletariado y la burgue- 
sía se ahonda, tal vez para que cuando 
en él arrojemos los restos de esta vieja 
sociedad en descomposición, no que- 
de en la superficie ni un solo fragmen- 
to de tanta vergilenza y corrupción. 

“Trabaj adores: 

En este día glorioso, escrito en mil 
páginas ensangretadas, unámonos bajo | 
la misma bandera de la organización, 
a cuya sombra cayeron cientos de va- 
lientes hermanos. ¡Unámonos! y pro- 
curemos cimentar esa unión que es la 
promesa de nuestros triunfos y nues- 
tras conquistas. ¡Umámonos! y con- 
fiemos en nuestras fuerzas y en nues- 
tros instintos, 
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comunicando nuestras : 


convicciones a la inmensa masa opri-' 
mida para que se levante en etse día | jeto conservador del mundo capitalista. 


y para siempre en el futuro, de su pos- 
tración actual y dirija su acción y su 
espíritu a la organización, a fin de que | 
todos en un conjunto indisoluble rea- 
licemos la tarea ciclópea de prepara- 
ción, de que ha de resultar, como de la 
siembra el fruto, la redención de las 
futuras generaciones productoras. 


La clase trabajadora de Buenos Ai-' 
res, al hacer abandono del trabajo en | 


el día señalado, está invitada a concu- 
rrir a la plaza Solís a las 2 de la tarde, 
desde donde partirá la manifestación 
recorriendo las calles Solís, Pavón, En- 
tre Ríos, Belgrano y Rioja, para des- 
embocar en la plaza Once Septiembre. 

Una columna de Barracas y Boca, 





que se formará por las organizaciones | 


de aquellos barrios, a la 1 y 1/2, partirá 


del local de los conductores de Carros, ' 


Montes de Oca y Suárez, para juntar-: 


se en el punto de reunión (plaza Solís) | 


con el grueso de la columna. 


Otra encabezada por la Confedera- | 


ción Obrera Regional Argentina, se 
reunirá en Méjico y Rincón donde se 


y Pasco encabezada por los zapateros, 
carpinteros, panaderos, etc., para mar- 
char unidas y juntarse con el grueso 
de la columna en la plaza Solís. 

Una vez la manifestación en la plaza 
Once, harán uso de la palabra los si- 
guientes oradores: Atilio Biondi, Ga- 
briel Biagiotti, Alberto Ghiraldo, Luis 
Lotito, Sebastián Marotta y Emilio 
Troise. 





La epopeya del trabajo 


Se agita el pueblo obrero en la escena 
dramática de la histaria contemporánea. 

La proyección gigamtesca que adquie- 
ren los diversos episodios del grandioso 
drama de la lucha de clases, declaran por 
fin que la suerte que espera al numdo 
capitlaista no es ya una risueña utopia 
de un revolucionario momántico. No 
puede ser tampoco el resultado de una ac- 
ción cuya experiencia ha revelado su com- 
pleta ineficacia. 

En el inmenso escenario de la sociedad 
capitalista, el agente principal de la his- 
toria moderna, el proletariado revolucio- 
nario, viene afirmando inconmovible su 





' targo cammo 





6l 1" de Mayo en el inferior 


Al momento de cerrar nuestro pe- 
riódico, nos llegan noticias de impor- 
tantos mitines que se realizarán patro- 
cinados por los sindicatos obreros, en 
las siguientes localidades: 

ROSARIO, TANDIL, CERRO SO- 
TUYO, CAMPANA, DEAN FUNES. 


La C. O. R, A. ha sido solicitada con 
el concurso de sus oradores, por lo 
cual el Consejo Confederal ha nombra- 
do los compañeros que han de acudir 
a esos mitin en representación suya. 


E 


personalidad social, por virtud de la ac- 
ción audaz y extremada de sus orgami- 
zación de clase, que agrupan cada vez un 
mayor contingente de la enorme falange 
productora sumida hasta ayer en el fon- 
do oscuro del olvido y de la indiferen- 
cia. 

¡Prodúcese el acto atrevido de la re- 
vuelta proletaria en un país, repercute 
y se extiende en todas partes, y la pode- 
rosa palanca que transforma al mundo 
capitalista, llegado en el ocaso de su cra- 
pulosa existencia y la organización sindi- 
cal, se afianza para asegurar la victoria 
total de su heroico esfuerzo emancipa- 
dor. 

La clase capitalista presencia con ojos 
azorados, el wertiginoso y ¡precipitado 
desarrollo de los episodios guerreros que 
constituyen el ber revolucionario de 
transformación social. Ya casi nadie dis- 
cute la probabilidad o no del éxito final 
de la contienda proletaria. La realiza- 

ción inmediata o lejana del ideal de 
emancipación obrera. 

Todos los ojos burgueses; todas las 
ateniciones se dirijen al poderoso ins- 
trumento que tiene asignada la tarea 
de transformación: La organización 
obrera y la ación directa; la primera 
cada vez más poderosa, la 'segunda 
cada vez más aceptada par los trabaja- 
dores, son el objeto único de la pre- 
ocupación burgwesa y el Estado que tra- 
tan de impedir su desarrollo por leyes 
represivas 'o suavizar suis efectos con 
reformas legales emanadas una y otra 
de la institución estatal. 

Ni la una ni la otra consigue su Ob- 


El movimiento obrero avanza, intré- 
pido y audaz, por el tortuoso camino, 
y libra batallas fuertes, que lo conducen 
a la victoria, que con sus luminosos 
rayos se abre un lugar en la conciencia 
y afirma la convicción revolucionaria 
de los trabajadores. 

La guerra de clases se intensifica, 
precipitando asombrosamente los acon- 
tecimientos. Ella hace cada vez más 
insostenible la situación parasitaria del 
mundo capitalista. 

Las grandes batallas obreras de In- 
glaterra libradas en estos últimos tiem- 
pos, arrojan sobre la conciencia de los 
trabajadores una multitud de enseñan- 
zas. Revelan la suma pa lidad 
de la organización sindical y la acción 
directa. 

El espectro rojo del sindicalismo re- 
yolucionario se oírece amenazador an- 
te los ojos de los que viven del usu- 
fructo del trabajo. 

El coloso del mundo del trabajo dor- 
mido hasta ayer, levántase, y a pasos 
gigantescos recorre en pocos meses el 
retrasado por cincuenta 
años de parlamentarismo. La inmi- 
nencia del peligro, ofrece su aspecto 
terrorífico al tirano del mundo y la des- 


orientación cunde en sus filas. 


Es el águila del trabajo que expande 
su vuelo y lleva su soberbia amenaza 
a través de los mares y fronteras. 

Italia, Francia, Alemania, Portugal, 
España, Holanda, Méjico y tantos paí- 
ses más, han sido en estos últimos tiem. 
pos teatro de las escenas del trabajo 
que puja por sobreponerse al mundo ca- 
pitalista. 

Es el gigante invencible, el Hércules 
peleando con la hidra de Lerma, el pro- 
letariado que en el momento histórico 
en que vivimos, arrasa con toda la 
vieja: moral burguesa que lo hacía creer- 
se incapaz Y, sin fuerzas porque vive 
solo y sin ningún amparo. El proleta- 
lriado universal; el mundo del trabajo 
gestando una moral nueva en el fue- 
go de la batalla, difunde airoso su ru- 
gidó6 sobre la tierra ocupada por los 
aventureros, por los que han hecho de 
ella un botín de lujo, un privilegio. 

¡Paso a las huestes proletarias. 
Paso al rey del mundo, el Trabajo, que 
en su epopeya gloriosa, restituirá para 
sí la dirección de los destinos huma- 
nos! Alfredo Dorión. 
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Existe, pues, la obligación de hacer | disponiendo el ánimo para la acción 


que resalte por la elocuencia de los he- 

chos que la democracia, comio lo ha dicho 

Marx, hace más de cuarenta años, no es 

el estado futuro; no puede ser una aspi- 

ración de los. trabajadomes, sino el pre- ' 
sente capitalista. Que la democracia es la , 
representación política de los intereses 

económicos de la burguesía y que los tra- 

bajadores no tienen ningún vínculo ma- 

terial que los una con ella. Antes bien, 

tienen el deber de Concentrarse en su 

organización sindical para que por me- 

dio de la acción adviertan el contraste 

que existe ambas. 

El sindicato es ei representante polí- 
tico (entendiendo político no en el sen- 
tido electoral) de los intereses económ:- 
cos de los trabajadores. Sindicato y de- 
miocracia nepresentan aspiraciones com- 
pietamente distintas y contrarias. 

La burguesía en la democracia; los tra- 
bajadores en el sindicato. He ahí dos 
posiciones que deberán ser miradas y en- 
tendidas cuando la tela de araña de la 
hojarasca y del verbalismo vano, no con- 

funda la vista ni aturda los oídos obre- 
ros. 
S. Marotta. 
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La C. O. R. A. 


Gontra la ley social 


Publicamos a continuación, a fin de 
darle mayor difusión, el manifiesto lan- 
zado por el Consejo Confederal de la 
C. O. R. A. conitra la ley centenaria y 
que tiene por objeto secundar la cam- 
«paña que desde la tribuna y el perió- 
dico viene realizando nuestra institu- 
ción confederal: 


¡ Trabajadores! 


“Dos años de imperio de las leyes 
excepcionales, si bien no han destruí- 
do la organización que el proletariado 
tiene constituida para su defensa, han 
causado centenares de víctimas, sin que 
se vea el más mínimo propósito de 
tregua por parte de la autoridad en su 
campaña represiva. Cada huelga, tiene 
que soportar mil peripecias y exigen- 
cias para su desarrollo. 

“Cada asamblea obrera, aunque sea 
de carácter administrativo y absoluta- 
miunte privada, necesita una venia es- 
pecial de los malevolentes agentes de 
la policía secreta. Hasta inofensivos 
festivales son prohibidos como causa 
de perturbación social. La policía me- 
suelve, cuando quiere, que un gremio 
no debe estar organizado y niega cual- 
quier permiso de asamblea. Cuando 
una huelga es declarada, decenas y a 
veces centenares de huelguistas son 
presos. Cada lucha  reivindicadora 
produce la desgracia de muchos ho- 
gares proletarios por la nefasta inter- 
vención de la policía y su código fa- 
vorito, que es la ley social, que no 
tiene nada que justifique ni su nombre, 
Las condenas Caen pesadas, aplastan- 
tes sobre los trabajadores conscientes. 
Quince trabajadores de hornos están 
en la cárcel aún, después de seis me- 
ses de la huelga, unos condenados a 
dos años por propagar la huelga y 
otros que correrán igual suerte por la 
misma causa. 

“Se impone el levantamiento enérgi- 
“co del proletariado contra tanta ini- 
quidad amasada por la policía, el patro- 
nato, la magistratura y el gobierno. 
Estas cuatro calamidades no cesan ca- 
da cual en su esfera de acción de per- 
seguir, explotar, condenar y expulsar 
a los trabajadores de la Argentina, po- 
niéndose a las órdenes de los grandes 
magnates ingleses. Resumen de to- 
dos esos bajos procederes es la ley so- 
cial, que lagaliza y consagra como de- 
rechios fundamentales de la vida social. 
Y la ley se aplica y se cumple en cuan- 
to reprime y contiene el movimiento 
obrero y en cuanto castiga a sus hom- 
bres más decididos; pero cuando no 
basta la ley, los encargados de apli- 
carla añaden obstáculos y  exigen- 
cias nuevas. Así ha resultado muchas 
veces, que la solicitud de permiso de 
reunión presentada con toda la amtici- 
pación que esa ley establece, no ha 
sido atendida, sin más causa que la re- 
solución tomada en un momento de 
nal humor producido por un contraste 
en los juegos sportivo: 

“Hay que poner v1'la a esa calamidad 
social Mamada ley. Hay que enfre- 
nar el potro policial. arisco y mañero; 
hav que limitarla su radio de acción 
encerrándolo en un corral constituído 
por la fuerza del proletariado. 


“La Confederación Obrera Regional 
Argentina, que ni un momento dejó 
de proveer a la defensa de los dere- 
chos obreros, llama una vez más al pro- 
letariado a la acción, y reemprende su 
campaña reivindicadora, por las liber- 
tades que nos abrogó la conmemora- 
ción del centenario de la . dependencia 
del país. Llama a la Incha a los gre- 
mios para que dentro de su radio de 
acción, en el periódico « la asamblea, 
en actos especialmente convocados, por 
medio de manifiestos y en todas las 
formas posibles se repruebe la ley ca- 
lamitosa de 1910, se hagan saber las 
injusticias que a su amparo se cometen, 


produciendo el fermento previo indis- 
pensable para un acto decisivo. Por 
su parte la Conferedación acaba de 
iniciar una serie de actos públicos con 
el propósito expuesto. 





LA CONFEDERACIÓN 


“Cada gremio y cada trabajador sea 
un foco y portavoz de esta agitación 
que debe anular la más grande de las 
iniquidades degislativas que la imepti- 
tud gobernante haya dado al mundo”. 

El Consejo Confederal, 








Los trabajadores ante el 1: de Mayo 


Es la portesta universal que 
canta su primera canción dice el 
poeta, haciendo el lírico proceso 
de esta Babel contemporánea. 

Son las pulsaciones de una nue- 

| va vida que puja por surgir, 
rompiendo con la tradición, con el 
pasado de servidumbre que gra- 
vita—como íncubo fatal—sobre 
los destinos humanos. 

El día que conmemorais con es- 
te acto es la síntesis, la condensa- 
| ción suprema de vuestras espe- 
ranzas. 

En él afirmais—junto con los 
demás productores de la tierra 
ante la clase que explota y deten- 
ta vuestro esfuerzo productor, 
que quereis ser libres, que la hu- 
manidad puede vivir sin amos y 
sin siervos, que el bienhestar de- 
be ser patrimonio de todos los hu- 
manos que contribuyen con su 
energía a la producción de lo ne- 
cesario para la vida, y no como 
hasta ahora el privilegio de una 
| clase, de una minoría parasitaria 

que lo usufructúa en perjucio de 
la inmensa masa de los traba- 
jadores., 

Afirmais que el trabajo no debe 
ser un trajinar de esclavos, no 
un grillete remachado por unos 
hombres a otros hombres, no un 
fardo de miserias y de sinsabores 

sino el libre desarrollo de las 
energías humanas, en una tierra 
libre, de hombres iguales, todos 
productores, con idénticos debe- 
res ante la producción y la vida, 
pero, también, con idénticos de- 
rechos. 

Afirmais que mientras vosotros 
dejáis en el trabajo girones de 
vida y de vuestro pensamiento; 
que mientras vuestros hijos son 
abatidos por el infortunio a la 
edad en que otros niños juegan 
aún sin pensar en el mañana; que 
mientras la injusticia y la prepo- 
tencia se ceban en vosotros—co- 
mo carne propicia a todas las in- 
famias—otros gozan en la moli- 
cie o en un aparatoso trabajo de 
dirección, el esfuerzo vuestro y el 
esfuerzo de los que os precedie- 
ron en este trajín de producir 
para los que están encima. 

Afirmais como clase poseedo- 
ra de la fuerza de trabajo, como 
clase sin cuyo esfuerzo el mundo 
entraría en eterna noche—ya que 
sois el motor inteligente e insus- 
tituíble de las cosas—que no pue- 
de haber verdadera humanidad, 
vida amplia e intensa, mientras 











productores y parásitos, ham- 
brientos y hartos. Que estais ahi- 
tos de miseria y de injusticia, así 
como los otros están ahitos, lle- 
nos de bienestar y de opulencia. 

Afirmais que la ley es la apo- 
teosis de la injusticia y la con- 
sagración de vuestra esclavitud 
económica y política; que está 
hecha para servir los intereses 
de los de arriba; que el estado es 
un agente de coerción y de fuer- 
za que no sólo hace la ley y cobra 
el impuesto, sino que defiende 
con el fusil y el cañón la pro- 
piedad que la burguesía crea ro- 
bando vuestro esfuerzo, y que, 
en consecuencia, vosotros mat- 
chais a la supresión del estado y 
de la ley, junto con la organiza- 
ción social que encarnan y de- 
fienden. 

Afirmais que mientras se pro- 
duce, nó para una, sino para cua- 
tro humanidades, las tres cuar- 
tas partes de la población del 
globo gime en la miseria; que hay 
hambre de pan y de saber, ham- 
bre de justicia y de libertad. 

“Todo esto afirmais vosotros los 
que perteneceis a una clase que 
va realizando el más trascenden- 
tal de los movimientos históricos 
y la más profunda de las muta- 
ciones humanas. 
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haya poseedores y desposeídos, | 


Las Juchas 


Hasta el presente, camaradas, 
todos los cambios ocurridos en 
las sociedades humanas, han si- 
do hechos en beneficio de unos 
pocos y en perjuicio de la inmen- 
sa mayoría de los hombres. La 
revolución francesa—el más típi- 
co y el último de los movimien- 
tos de clase habidos — fué el 
triunfo de la burguesía, la ascen- 
sión del capitalismo al gobierno 
de las cosas; y así como antes do- 
minara la aristocracia de la san- 
gre—creada por la violencia en 
épocas de barbarie—hoy domina 
la aristocracia del dinero, creada 
por el despojo del esfuerzo pro- 
letario. 

Las clases sociales se forman 
paulatinamente y adquieren de- 
rechos históricos que las llevan 
al dominio del mundo. La clase 
obrera se superioriza en el rudo 
batallar por su liberación y forja 
en la lucha una nítida conciencia 
revolucionaria. 

La internacional de los traba- 
jadores se ha puesto de pie y pro- 
clama con el sindicalismo viril y 
revolucionario, que el mundo-de- 
be ser de los que trabajan: de los 
que labran la tierra, de los que 
mueven las máquinas, de los que 
explotan las minas, de todos los 
que entregan su esfuero inteli- 
gente a la colectividad. Proclama 
que el cielo histórico de la pro- 
piedad privada ha terminado; 
que así como la producción es so- 
cial, social ha de ser el consumo 
y la producción de las cosas; que 
la apropiación individual es la 
fuente de la miseria orgánea y 
moral del hombre y que no puede 

| haber más justicia ni más frater- 
¡ nidad, que la que surja de la or- 
| ganización social del trabajo. 
| Esto no es un sueño ni un liris- 
mo, camaradas. La realidad vive 
en vosotros, acciona en vuestros 
¡ actos, palpita en vuestro pensa- 
¡ miento. 

Hay que luchar—junto con los 
demás proletarios de la tierra— 
por el advenimiento del mundo 
del trabajo, del mundo de los pro- 
duectores libres. 

Ello ha de ser vuestra preocu- 
pación constante; pero tened pre- 
sente que es una lucha gigante, 
cruenta, a veces dolorosa, en la 
que palpita un esfuerzo orgánico 
y consciente. 


TEA DAD 
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Los trabajadores desorganiza- 
dos, dominados por el sentimien- 


to de la patria y de partido, aplas-. 


tados por . religión, embruteci- 
dos por el alcoholismo, serán 
siempre esclavos, siempre mise- 
rables, 

Hay que organizarse. Crear 

potentes organismos de clase, do- 
minados por un intenso senti- 
miento de lucha, por un grande 
espíritu de sacrificio. Aislados 
estais a merced de lá voluntad 
de los amos; unidos imponeis 
vuestras aspiraciones y dais un 
paso más hacia la conquista de la 
libertad y de la ley. 
* Los obreros deben sentirse her- 
manos en el sufrimiento y en el 
trabajo y la solidaridad debe ser 
el más alto exponente de su capa- 
cidad y de su fuerza. 

Vuestro enemigo es el que os 
explota y mantiene en la servi- 
dumbre, sea cual fuere su patria 
y su partido. 

Vosotros no podeis tener más 
patria que el mundo, ni más par- 
tido que la defensa del trabajo y 
de la vida. 

Dejad que los que se enrique- 
cen a expensas del esfuerzo vues- 
tro, tengan una patria que les ga- 
rantiza la propiedad y legaliza la 
explotación. 

Pero para vosotros la patria es 
un monstruo que cuando os le- 
vantais a pedir más pan y menos 
miserias, manda el ejército para 
que os queme a balazos y 0s ex- 
termine como bestias feroces 
porque molestais la tranquila di- 
gestión de los de arriba. 

Sentíos hermanos eon todos los 
trabajadores de la tierra y ven- 
drá la victoria del hombre y será 
el reino de la razón. 


Trabajadores: desechad, eman- 
cipad vuestro cerebro de todas 
las ideas del pasado, de todos los 
sentimientos que impliquen su- 
misión. 

Desechad el patriotismo, sen- 
timiento artificial y grotesco que 
nadie ha sabido definir y preci- 
sar; que se os inculca desde pe- 


.queños para que defendais la tie- 


¡ servidumbre. 


rra de los amos y mateis a otros 
hombre esclavos, como vosotros, 
de la injusticia. Repudiad la re- 
ligión, fetiquismo absurdo e irn- 
bécil, que encadena al hombre en 
la tierra prometiéndole la eterna 
gloria de los cielos. La religión 
es la aliada de los poderosos para 
manteneros en la ignorancia y la 
Consuela hipócri- 
tamente al pobre, prometiéndole 
el reino de los cielos, y se arrastra 
lamiendo al poderoso que puede 
arrojarle una piltrafa. 
Tabajadores: arriba, en ese es- 
pacio azul, donde de día el pa- 











dre sol ilumina nuestra vida y 
de noche fulguran las estrellas 
con ténue titilar, está el infinito 
de los mundos increados y eter- 
nos. Allá no hay dioses, no hay 
santos que pueblen el espacio. 

La ignorancia del hombre pri- 
mitivo—incapaz de comprender 
la grandeza de los mundos—creó 
un dios para explicarse la marcha 
de las cosas. Y el hombre fué y 
es esclavo de su propia obra; el 
fantasma formidable que, al de- 
cir de la biblia, primero creó la 
luz y luego el sol... A, 

No más hermanos en cristo e 
iguales en el cielo. No camara- 
das. Hermanos e iguales, donde 
se ama y se sufre, donde se nace 
y se muere, donde se lucha y se 
descansa. , 

No más caridad, que es el ta- 
parrabos del desbarajuste social 
de nuestra época. Veinte siglos 
de caridad cristiana han vuelto al 
mundo más decrépito y más de- 
generado, que en el momento de 
la suprema agonía del viejo pa- 
ganismo. 

Se ha hecho una virtud de toda 
la baja ramplonería eristiana 
que denigra la vida y aplasta el 
pensamiento. Y vosotros que 
vais a producir la más trascen- 
dental de las revoluciones de la 
historia, reivindicad los supre- 
mos derechos de la vida ante los 
eunucos que quieren aplastarla. 

Trabajadores: reflexionad, pen- 
sad en vuestra vida. Seguid el 
ejemplo de los demás proletarios 
del mundo que se organizan, lu- 
chan y se elevan sobre su pasado 
de ignorancia y de inmovilidad. 

Recordad que teneis un deber 
para con vuestros hijos que han 
de ser los sucesores de vuestra 
miseria y de vuestra esclavitud. 
Y va que no podeis legarles el 
bienestar en el trabajo, legadles 
una tradición guerrera contra el 
capitalismo, un espíritu fuerte 
que se revele ante la injusticia 
social y prosiga la lucha por la 
liberación del hombre. 

Nada vendrá del cielo, ni nada 
vendrá de los amos: todo debeis 
conseguirlo con vuestro esfuerzo. 

Luchad, pues, declarando la 
guerra a todo lo que os mantiene 
divididos y sumisos: la exploc:- 
ción, la patria. los partidos polí- 
ticos, la religión y el alcohol, la 
caña maldita. . 

Y que cada 1”. de Mayo no se 
oiga aquí, como no se oye en todo 
el mundo el rumor multiforme 
del trabajo, para que vihre más 
inténso y más potente vuestro 
grito de guerra a la explotación, 
guerra a la servidumbre. 


Emilio Troise. 





sindicales del año 


DE MAYO A MAYO 


Breves anotaciones sobre los diversos conflictos obreros 


A pesar de hallarnos envueltos desde 
el centenario en una furiosa ola reocio- 
maria, las luchas proletarias han menu- 
deado, Se han producido en todas partes 
con más o menos intemsidad. El ambelo 
emancipador — siempre fuerte y lozano — 
no ha cesado un instante de extoriorizarse, 
importando” este hecho una constatación 
fundamental que refuerza nuestras diarias 
afirmaciones respecto a la irreductibilidad 
del conflicto de las clases. Y esta misma 
forma activa y permanente del conflicto 
tiene su explicación en el antagonismo mo- 
ral y material de los elementos sociales 
que lo actúan, 

Se ve, entonces, que no es una vana 
cuestión de Sentimientos, sino de interés 
y de aspiraciones desemejantes que COn- 
mueven al mundo capitalista. Los lloro- 
¡mes y los pacíficos reformadores bien po- 
co tienen que hacer, a la verdad, en ese 
combate epopéyico de las clases antagó- 
micas: clase obrera y clase capitalista. 
Son elementos pasivos que uúuas veces bal- 
conean la lucha y otras la estorban, 


E 


El año obrero, por otro lado, se seña- 
la por una característica bien típica: ha 
predominado.en diversos gremios la ma- 
yor y más desconsoladoras incoherencias 
que ha sido, como es presumible, prolífica 


fecundadora de derrotas. Y eso mismo, si 
se quiiene, es una bwenfsima enseñanza pa- 
ra nosotros los simdtealistas: nos de la 
garantía de la excelencia de los métodos 
que hemos pregonado siempre. 

Pero ha de notarse que otros gremios — 
(Ladnilleros, Pechereros, Picapedreros de 
la provincia de Córdoba, Tandil, Carro 
Sotuyo, Balcaroe y Calderertos de la capi- 
tal — han ofrecido un bello contraste con 
sus duchas, que se desarrollaron en me- 
dío del más franco entusiasmo. La ac- 
ción directa fué adaptada con todas sus 
modalidades. Es decir, estos gremios se 
mantuvieron fieles a la tradición nevo- 
lucionaria de la mayoría del proletariado 
argentino. Ninguna engañifa ba podido 
desviarlos; hem contestado rotyndamente, 
en los hechos, a las múltiples seducciones 
de los pacifistas aficiales que, en cumipli- 
miento de una engañosa misión, presen- 
taban inútilmente el estandarte de la 
“paz social”, al propio tiempo que brin- 
deban la menos suave mano represiva de 
la cosaquería. De todos modos se quiso 
desviarlos, y es lógico el intento reacgiona- 
rio, pues ya se sabe que un gremio que no 
sigue recto su seadero en la ludha camina 
imdefectiblemente a la derrota, pero sin 
éxito alguno. Son gremios que han pro- 
bado tener conciencia plena de su condi- 


ción de clase y de la irreductibilidad del 
conflicto que los coloca diariamente en 
situación de combatientzs, Es evidente, 
entonces, que en medio de un mer de in- 
coherencias y desviaciones bochornosas 
han brillado por su pureza revolucionaria 
algunos gremios, inspirados, sin duda, en 
el justiciero afán de salvar la dignidad 
proletaria. Son contrastes reconfortantes 
y que muestran hasta qué grado es im- 
posible contaminar totalmente el alma pro- 
letaria con las prácticas suicidas, o in- 
timidarlo hasta la impotencia con las re- 
presiones sistematizadas. Nadá de eso es 
posible. Lo dicen can su len: .- 
fético los hechos, y a ellos li 
someterse en última instancia, pedis 


Las luchas del gremio de canteristas 


En el mes de Marzo de 1911, muchas 
huelgas estaban ya en pie entre el nume- 
roso gremio de picapedreros de la pro- 
vincia de Córdoba (Deán Funes, Cosquín, 
San Francisco, La Falda, etc.), Tandil, 
Balcarce y Cerro Sotuyo, (provincia de 
Buenos Aires). Solucionadas con brillan- 
te éxito las más, reanúdanse al poco tiem- 
Po en otras canterás, encadenándose de 
una manera regular y persistente los con- 
flictos. En muchas luchas (tal la de 08 
canteristas de Deán Funes, en el mes de 
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Mayo de 1911), se imipuso a los patrones 
además del ¡pliego de condiciones, una 
fuerte contribución de guerra. Estos tra- 
bajadores son, sin duda alguna, los mejor 
dotados para la ludha sindical, no obs- 
tambe su reciente iniciación en ella, pues 
debe notarse que algunos sindicatos de la 
provincia de Córdoba cuentan apenas un 
año de vida. Este antecedente es sug*- 
rente y presagiador. A una huelga, como 
ld=cfamos, sucedía otra sin interrupción 
apreciable, hasta que, llegados al 10 de 
Enero de 1912, prodúcese una Huelga ge- | 
neral en las canteras de las provincia de 
Córdoba, provocadia por los patrones, que | 
querían resucitar las prácticas feudatarias 
abolidas por la acción sindical. La res- 
puesta de los trabajadores fué enérgica y 
categórica, desbaratando las pretensiones 
esclavistas Fe los burgueses En esa 
emergencia fueron detenidos 11 camaradas 
de los miás activos (hoy se hallan en 
libertad) y otros diebieron dirigirze a dis- 
tintos lugares para escapar a la acción 
de la justicia de clase. 


Este gremio ha guerreado can tesón y 
con denuedo en los puntos enumerados 
arrancando triunfo tras triunfo a los bur- | 
guesez. Y a principios de Abril, con la 
huelga de los obreros de las canteral: L 
Movediza y Cerro Leones (Tandil), pro- 
piedad de Cima, se extiende el conflicto 
die los picapsdreros, al extremo de abar- 
car una gran parte del gremio, proda- 
ciendo una paralización casi general en las 
canteras de la república: Tandil, Cerro So- 
tuvo, Balcarce y las múltiples canteras de 
la provincia de Córdoba son el escenario 
de estas preciosas luchas proletarias. 


'En el Tandil, teatro de la primera y más 
robusta lucha del gremio de Canteristas, 
en 1908, la huelga .-producida en las cante- 
ras del burgués Cima, señor feudal de esos ; 
lares (Cerro Leonés y La Movediza), ha 
tenido una solución favorable para el Sin- 
dicato después de doce días de duración. 
El patrón pretendía rebajarles, sin que se 
supiese para qué, el 25 olo de sus salarios, 
mediando, además la circunstancia que de 
un tiempo alquí hacía todo lo posible por | 
burlar las disposiciones de la  Orga- 
mázación proletaria, causas que motivaron 
el conflicto. En la actualidad, hay toda- 
wía tres importantes canteras paralizadas 
debido a la huelga desde hace muy largos 
meses. 

La feliz y rápida solución del conflicto 
de La Movediza y ¡Cerro Leones disminuye, 
en consecuencia, en poco máls de 500 
el múmero de obreros cantenistas que se 
hallan en huelga en la república. 

No hay duda que el gremio de los can- 
teristas 'es uno de los más batalladores, 
debiendo a 'ese temperamento combativo 
todas las efectivas y radicales mejoras con- 
quistadas, y por la conservación de las 
¡mismas mantienem activo el espíritu gue- 
rrero, la acción de clase. Nuestra Confe- ! 
deración, no hay dudla, posee en la orga- 
nización “de estos trabajadores uno de 
gus mejores y más sólidos puntales. 


Lacha de los Ladrilleros- — Triunfo 
completo. 


Una lucha característica y que fué coro- 
nada con el más siginificativo éxito, ha sido 


la de los obreros ladrilleros, iniciada en | 


el mes de Septiembre de 1911. 
20.000 obreros de ese gremio participa- 
ron en ella, dándole un aspecto importan- 
tísimo. —Mokdificaron todas las condicio- 
mes de trabajo y redujeron considerabie- 
mente la “marca” (tamaño) de los la- 
drillos. Durante varios meses prosiguió 
el conflicto, que se mantenía a algunos ! 


propietarios aislados que se empeñaban | 


vanamente en no ceder, pero uno a uno 
fueron deponiendo su intransigencia anto 
la fuerza obrera organizada. En varios 
hornos de ladrillos que intentaron violar 


algunas cláusulas del petitorio se les de-| 


olaró la huelga en el mes de Marzo de 
este año. 

Las prisiones de compañeros fueron 
abundantes. Con motivo del incendio de 
un horno, se detuvo a 16 compañeros, va- 
rios de los cuales han sido cendenados en 


virtud de la ley social, esperándoles igual; 


sawerte a los otros. 


Esta gallarda lucha tuvo, asimismo. 
vasta repercusión: los ladrilleros de La 
Plata se lanzarom a la huelga, alcanzando 
ímejoras semejamtes a los de la Capital. 
Sgual actitwd han asumido los Ladrilleros 
de Bolívar, importante pueblo de la pro- 
vincia de Bwenos Aires. Se advierte, pues, 
que el despertamiento de los Ladrilleros de 
la Capital y pueblos circunvecinos ha sido 
fecundo, pudiendo afinmarse que fué uno 
de los más hermosos desarrollados en el 
año transcurrido. 


La huelga sangrienta de Mar del Plata 
Nueve días de huelga general 


¡Mar del Plata, la ciudad donde cada 
meráno van a pavonearse y a limpiarse la 
suciedad exterior los ramplones señorones 
de la burguesía, junto con sus consortes 
y sus respectivas larvas, se desrroHó un 
suco:so sangriento, ocasionado éste por la' 
marinería durante el conflicto de los obr2- 
ros ocupados en las obras del alcamtari- 
fiado, y del cual mesultó ún muerto y va- 
mios heridos. La C. O. R. A., conforme 
buvo conoaimiento del hecho, 
delegado, el que intervino activamente en 
la huelga general de solidaridad que se 
realizó en señal de protesta en toda la 
ciudad, la que se prolongó com absoluta 
unanimidad por ¡espacio de nueve días, 

En la capital y algunos puntos del in- 


£ontra el vandalismo burgués. 
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envió un 


de la cante, 
guna sangría proletaría. Bueno sorá que 
en otra ocasión se les dé a los asesinos 
impunes, pues la ley burguesa no ““castigi” 
a sus defensores, el correspondiente pre- 
mio. Deb:mos acostumbran:0s a corres- 
ponder en forma enérgica a los atropellos 
de los agentes guardadores del “orden” 
burgués. 


Pechereros 
| 


El gremio de pechereros, aunque poco 
pumeroso, ha librado batalla, triunfando 
fe mudhas casas, a principios de este año, 
| manteniéndose de una manera parcial al- 
¡gún tiempo, hasta alcanzar, a mediados de 
Abril, el triunfo completo de su causa. 


El conflicto de los Ebanistas 


Otra Judha importante ha sido la «(ue 
sostuvo el aguerrido gremio de Ebanistas, 
contra la coalición de 25 o 30 patrones, 
que intentaron la realización de un lock- 
¡out, fácilmente desbaratado por la acción 
intelizente del Sindicato. Nadie ignora. a 
buen seguro, que el conflicto inicióse a 
caíz de lo lucha declarada al burgués Ta- 
| rris, por aponerse éste a que el cobrador 


| puerta del taller a la salida de los obra- 
ros. 


Empezó por Tarris y poco tiempo des- 
pués quedó reducida a ese burgués, porque 
el blok patronal se desgranó totalmente. 
Pero múltiples circunstancias, que ro ent- 
meramos por ser obvias ahora, han hs 
we el sindicato abandonase temporar - 


mente la lucha contra el burgués referi-' 


do. Amnotamos como dato ilustrativo, que 
ía lwaha se mantuvo en una época de agu- 
da crisis en la industria mueblera del 
| país. (Julio, Agosto, Septiembre de 1911.) 
El joven camarada Angel Renoldi, que 
astá cumpliendo una co“idena de “dos 
años”, le fué aplicada durante el des- 
arrollo del conflicto susodicho, por insti- 
gación d2 los patrones y en particular de 
| Tarris. Ha sido la primera víctima de 
¡la ley social, pues en virtud de ella se 
le condenó. Los jueces de clase mante- 
nían, antes de este hecho, a los presos 
obreros sin “juzgarlos”: todos, con bue- 
nas o malas artes, se declaraban “incom- 
petgntes”. Desde entonces las cosas han 
mudado en cuanto a la estricta y “legal” 
aplicación de esa infame ley. 


Fideeros 


mes de Algosto, anotóse un hermoso triun- 
fo contra los burgueses Gerino Hermanos, 
a quienes tras breve ¡ucha le impusieron 
wn amplio pliego le condiciones, algunas 
de cuyas cláusulas prescriblan la forma y 
condición en que debía efectuarse el tra- 
bajo, hecho que denota un singular gra- 
ido de conciencia. 


Triunfo parcial de los Caldereros 


Los Caldereros han obtemido una lu- 
¡eida victoria contra los armadores, des- 
lomós dle más de dos mezes de lucha, en 
que la perseverancia y el entusiasmo ra- 
racterístico de este gremio púsose bien 
de relieve. - Han imipuesto variadísimas 
¡condiciones en «1 trabajo y aumeato de 
salarios en forma proporcional, y respon- 





tes del trabajo. A ste respecto se estipu- | 
16 que los armadores abonarán medio jor- 
val al obrero qu sufra algún accidente que 
lo imbposibilite para continuar en el tra- 
bajo. 


Este es uno de los gremios del puerto 
que ha mantenido su lucha en forma correr- 
ta, pues es bien sabido que en el puerto 
se desbarró mucdhbísimo el las últimas lu- 
chas. 





' Las grandes huelgas del puerto y otros 
conflictos 
El fracaso de la huelga ferroviaria 


Durante los meses de Octubre, Noviem- 
¡bre, Diciembre y principios de Enero, se 
desarrollaron 'as grandes luchas del puer-: 
to de la Capital. Los Estivadores, Obre- 
ros di1 mercado de frutos, Caldenreros (que 
triunfó, 'c9mo ¡queda :«anotado), Marine- 
ros y foguistas del cabotaje, como asim's- 
mo la de panaderos, .mbolsadores del Mo- 
lino Río de la Plata, Herradores y Herre- 
ros de Obras. La huelga de los Estiva- 
dores determinó «+» el primer momento 
una huelga parcial del gremio de Conduc- 
toraz de carros, por haberse hecho éstos 
solidarios, no cargando ni descargando 
mercaderías de los vapores en que trabaja- 
ban los wdventicios, qwe luego, con la ma- 
yor extensión del conflicto de los estiba- 
dores, asumió más vasta proporciones y, 
se transformó poco menos que en huelga 
general del gremio. ¡La última lucha, que 
cierra, pwedie decirse, la era de las gran- 
des ludhas del año obrero, fué la famosf- 
sima e ilustrativa huelga del numeroso 
personal de tracción de los ferrocarriles 
(maquinistas y foguistas de locomotoras), 
2 quienes se adiverieron por solidaridad 108 
dimpiamáquinas: un jotal de 11,000 obr-e 
ros aproximadamente. Esta huelga para- 
lizó6 totalmente el tráfico ferroviario de 
las 18 redes que existen en la república. 

En el preciso momento que estalló esta 
huelga calcúlase que existían más de 
35.000 trabajadores de los distintos gre- 
mios en lucha. 

Los Panaderos, Estivadores y Marineros 
y foguistas del cabotaje fracasaron en sus 
“luchas por las malas prácticas adoptadas. 
|Todós estos gremios, sin embargo, cuentan 


mocrática república del trigo, del maíz y |mulo, 
mecesita periódicmente al- 


CO ; 


El gremio de Fideeros, a principios del ¡ 


LA CONFTEDERACION 
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pero que por causas inexplicables 
y que no es posible explicarse de un modo 
concreto y satisfactonio, desbarraron ta: 
lastimosamente que llegaron a comfiar sus 
esperanzas de conquista a enjuagues de 
polttiquería y a pacificadores interven- 
ciones del departamento del trabajo, que 
ran redhazadas,—¡cosa “singular! —, por 
los mismos patrones. - Andándose por esos 
laberintos agotaron estérilmente zrds ener- 
glas, muy abundantes al principio, y cuan- 
do hubiesen querido reaccionar ya no era 
tiempo y cosecharon como premio el fra- 
caso, inevitable fruto d:» los trabajadores 
que no saben confiar el triunfo a sus fuer- 
Zas. 

La misma suerte obtuvieron los Em6bo!- 
sadores del Molino Río de la Plata, He- 
rreros de Obras (si bien este gremio en sus 
luchas parcialj:s del año 1911 (Mayo, 
Junio y Julio obtuvo buenos triwifos), 
Herradores, así como otras luchas parcia- 
3 de distintos gremios, aunque no ya por 
las causas apuntadas. Otras circunstan- 
cias contribuyeron al fracaso en esos cc- 
flictos (casi todos parciales, desarro.lados 
en una o más fábricas), salvo en el de 
los embolsadores, que confiaron en 2 
imdiación del departamento del trabajo, 
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a ¡sindical hiciera efectiva la cobranza en la [pero también contribuyó la falta de soli- 


¡daridad del resto del personal, que miró 
imipasibie la lucha de joz embolsadores. 





| Pero el mayor fracaso ha correspon- 
«dido a los ferroviarios, patrocinados por la 
¡organización '“modelo' “La Fraternidad”. 
Todo conocen la forma inverosímil de 
solución que dieron a este conflicto sus 
dirigentes, después de 50 larguísimos días 
de hw:lga: con la promesa “formal” 
“reintegrar parcialmente al personal”, y, 
tanvbién, cia la no menos formalísima 
promesa del presidente (S. M. Sáenz Pe- | 
ña) de que sería “estudiado” en la prime" 
ra oportunidad el petitorio que motivó la | 
huelga... De modo que han vuelto (los 
que tuvieron esa suerte) a sus labores con 
una mano delante y otra detrás y sin sentir 
asco de verse mezclados en las locomotoras 
con los traidores de su propia causa... 
pero esto no ha impedido que exterioriza- 
cen su contento por el triunfo alcanzado 
¡en la contienda... Los comentarios al res- 
| pecto huelgan. 
| El método reformista, blindado y todo 
¡o ha resistido al primer embate de las 
olas, dando la más lastimosa prueba de 
imipotencia. La primer experiencia con 
el bajel '“mod:lo” lo establace de una ma- 
vera categórica. La nave “perfectísimu” 
del reformismo no resiste las tormentas y 
se sabe que las luchas del proletariado son, 
fatalmente, todas tormentosas. 
Es un caso muy típico. Vezo de ense- 
fianzas provechosísimas sobre los métodos 
“paz social”, y no debemos desaprovechar- 
lo los simdicy stas. 
parezcan mudos, 
: cuencia! 


de 


¡Los hechos, aunque 
hablan con mudha elo- 


Los empleados municipales, — Fracaso 
de la lucha. — Sus causas 


Debe dejarze constancia, malgrado su 
mail éx'to, de la huelga roduc da por los 
empleados municipales durant» los días de 
carnaval. El pliego de condiciones com- 
prendía reclamaciones relativas al sa ario, 
multas, forma del trabajo y fijación d- un 


Más de | sabilidad de los armadores en los acciden-|horario preciso, como también la expulsión 


de uno o dos capataces. 

La policía, con el pretexto de que se 
trataba de obreros empleados del estado, 
nególes permizo para reunirse con el fim 
de orear su sindicato, y, como es congi- 
guientz, para celebrar asambleas mien- | 
tras duró la ludha. Esta manifiesta par- 
cialidad motivó repetidas protestas de la 
C. O. R. A., celebrándose reuniomes de 
delegados de todos los gremios para com- 
tidenar el asunto, en las cuales s= exterio- 
rizó el propósito de huelga general. 

¡Con todas esas contrariedades,—caren- 
cia de sindicato, prohibición de celebrar 
asambleas,—la lucha se bourminó por un 
fracaso. Sin embargo, el propósito de lu- 
cha TO les falta: repetidas veces han ten- 
¡tado reanudarla y nada de extraño ha- 
brfa que eso ocurriera antes de mucho 
tiempo. 


La hwalga de los empleados de la lim- 
pieza pública acentuó, como es natural, la 
clásica suciedad de los suburbios, peru 
trascendió al centro, dándose el caso 2 
las calles más céntricas de presenciar ve:- 
daideros estercoleros. 











En otra hvelga, con más exprriencia. 
con su sindicato—pues para lograr su cons- 
titución han de hacer los esfuerzos nece- 
sarios—podrán, a buen seguro, descontar- 
se fácilmente la victoria. ¡Asf lo augura- 
mos entusiastamente! 


Luchas diversas 


Otras huelgas parciales se han idesarro- 
lodo en la Capital y diversos puntos del 
Interior de la república, de entre las cua- 
les anotamos las de los chaffeurs de ?a 
Compañía Naciomal de Automóviles, ter- 
minado «on un arreglo al cabo de algu- 
nos días, la de los obreros ocupados en 
el frigorífico de Campana (que triunfó), 
la die los panaderos de la misma locali- 
dad y la de los metalúrgicos de La Plata, 


que alcanzaron el triunfo después de 23 
días. 


No cerraremos esta breve crónica de las 
luchas del año, considerado éste de Mayo 
de 1911 a Mayo de 1912, con la cual es- 
tarán omitidas, quizá, pero involunta "ia- 
miente, algunos conflictos obreros, sin de- 
jar constancia del bello triunfo logrido 
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burgués López, dueño de una de las fá- 
bricas más iuvportantez del ramo. 


El año obrero, segúx queda sintética- 
mente anotado, no obstante la reprezión 
imperanoz, mantenida sin interrupción 
ccutra los sindicatos y sas miembros más 
activos, ha sido riquísimo en episod'os, en 
luchas proletarias, cada una de las cua- 
les, en uno u otro sentido, nos ha propor- 
cionado grandes ejemip os: “os unos para 
comprobar la eficacia de la acción directa 
iy los otros para mostrarnos de wa modo 
concluyente la esterilidad absoluta de los 
medios indirectoz. 

La acción directa, p r consecuencia, ha 
ido  “ingwiarisimamemte — engrandecida, 
consagrada como excelente y resolutiva on 
los conflictos proletarios. 

Confiemos más más en ella los trabia- 
jadores. Laboremos solos, con renovaz1s 
erergfas por la conquista definitiva de 
nuestra emancipación. 

Y——_—_—_—_—_— 


Agitación obrera 


La lucha Obrera en ia Argentina sigu> 
su curso a través de mil dificultades y 
obstáculos que re interponen a su des- 
arrollo, siempre creciente, siempre vigo- 
Incso, ald»mando así glocuentemenitde el 
propósito tenaz e irreductible de realizar 
su misión histórica: a emancipación de 
clase del pro etariado. 

La crónica breve de las huelgas que se 
libran en estos momientos, exceptuando 
la de canteristas que metcionamos en e” 
lugar indicado, y que siguen a continva- 
ción, es la demostración más palpabl» de 
un hecho que se so'brepone contra todo y 
todos los que pretendan p ralizar la ex- 
pansión dibre de las energías siempre re- 
novadas de la acción proletaria. 
HUELGA DE METALURGICOS 

EN AVELLANEDA 


El lunzs 15 de abril, 700 obreros que 
trabajan en los talleres metalúrgicos de 
la “Sociedad Anónima”, Avellaneda, im- 
pulsados por un sublime sentimiento de 
swidaridad Ide clase, se declararon en 
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huelga, exigiendo d> la dirección de los! 


talleres. la readmisión de 169 obreros de 
la sección caldereros, expulsados con el 
propósito de suplantarlos por otros obreros 
que se sometieran a trabajar por un me- 
nor salario y una mayor jornada de labor. 

Hasta el momento que escribimos ezta 


crónica, la huelga se desarrolla en medio | etarión que han dado 


dal más franco entusiasmo y espíritu de 


lucha que domina a aquellos trabajado- ! 


res que tan dignamente respondieron a 
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de abril, ta que atiende la Confederación 
Obrera Regiocal Argentina, extendiéndose 
a toda la repartición de la limpieza. El 
jornal que anteriormente percibían era de 
$ 2.80 diailos y sólo exigen un aumento 
de 0.70 diar.cs o s:a a 3.90. 

Todas las probalbilidades de éxito exis- 
ten para los hu: guistas. 


HERREROS DE OBRAS 
Huelga en un taller ! 

El sindicato de Herreroz de Obras de 
la capital sostiene desde hace varios días 
una huelga en el taller de cocinas del 
burgués Capurro y Cía., quien pretendia 
imponer a los obr:aros un denigramte re- 
glamento de trabajo. 

¡Los obreros del taller respondieron 
enérgicamente como se deazprende de la 
actitud adoptada, siendo apoyados deci- 
didamentz por el sicdicato, quien se preo- 
cupa con gran entusiazamo pcr el buen 
resultado del conflicto. 

Es de esperar que así sea, a fin de que 
una era de rejuvenecimientos combativos 
s2 inicie en el sindicato de Herreros de 
Obras, al cual deben todos lo trabajado- 
res del ramo aportar su más decidida coo- 
peración. 

LAS HUELGAS EN EL ROSARIO 

ESTIBADORES 


Ha estallado una huelga de los pones 
de las empresas del puerto, abarcamádo los 
muelles nacionales y de cabotaje, donde la 
paralización es total. 

El conflicto se ha iniciado el sábado 6 
del mes próximo pasado, el cual continúa 
todavía a pesar de la tenaz intransigen- 
cia capitalista. 

Reclaman un pequeño aumento en los 
salarios, el que alcanza a 4 pesos diarios. 
CARBONEROS 
Se están agitando los trabajadores Je 
este gremio de la misma localidwd, ha- 
biendo mmesentado a los burgueses un 
pliego de condiciones que oontienz las Si- 

guientes reivindicaciones: 

“Doble jornal en los días triada. en 
lugar de día y medio que se les paga; qne 
los descargadores de los guinches de a 
bordo sean obreros de tierra; que en casos 
de accidentes en el trabajo los jorna'e> 
por indemnización sean íntegros, mientras 
dure la inhabilitación para el trabajo, ade- 
más de los gastos de hospitales y .medica- 
mentos; que en los transborcamientos de 
abordada, los jornales sean corridos con 
comida o en su defecto el importe rez- 
peotivo,” 

Hasta el momento que escribimos lo 
que antecede, no sabemos todayía 's3 con- 
los capitalistas. 

Jos de presumir que al ser rechazado, 
los obreros adoptarán una actitud enér- 
gica haciendo una vigorosa manifestación 


tan estúpida provocación de la dirección | ¿o fuerza por medio de una huelga que 


de los talleres. 

El anhelo más ardiente que puede sus- 
tentar el pecho de todos los trabajadores 
conscientes, es que tan ejemplar actitud 
dde los obreros metafísicos que con un 
bello gesto ponen de manifiesto el esní- 
ritu de lucha que los alienta a pesar del 
lalejamiento en que se encontraban de 
las grandes batallas del proletariado, sea 
coronada por el más grande de los éxitos 
para que así una vigorosa organización 
sindical se afiance en la industria m>- 
talúrgica. 
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los hará poner +n vereda. 


AGITACION DE LOS 
FPERROCARRILEBROS 
El sábado 13 se celebró <nm la calle 
Montes de Oca 972, una numerosa asam- 
blea de trabajadores de los talleres de 
ferrocarriies. Es el primer acto de pro- 
vaganda que realiza la comisión inicia- 
dora de la reorganización, y como tal 
puede considerarse un éxito. Los inicia- 


¡dores están amim dos a seguir su tarea 
¡| venciendo 


con valor los ¡contrat!envpos. 


EL LOCK-O0UT DE LOS CALDEREROS | Son ellos visjos luchadores aguerridos en 


La liga naval de los astilleros de la ri- 
bera, desde el lunes 15 de abril, ha decla- 
wado el lock-out a los obreros caldereros. 
(qUe como se sabe no hace mucho tismpo 
sostuvieron una lucha de dos meses para 
imponerle un imbpertante pliego de con- 
diciones. 

Como apéndice de ese movimiento qne 
«oncluyó con el triunfo de los trabajado- 
res, Se le reguía la huelga a un burgués 
del pueblo de Piñeiro, con el cual des- 
pués de haber sido impotente la intransi- 
gencia de ese capitalista, se so'idarizaron 
los demás burgueses adheridos a la liga 
patronal, con el evidente deseo de que- 
brantar la organización obrera que después 
de la última huelga se ha robustecido y ha 
impuesto su derecho en los dominios de 
la producción capitalista. 

¡Pero resulta que. a pesar de la organi- 
zación patronal, el lodk-out no se ha gene- 
ralizado y varios de los que la forman no 
han respondido al mandato, además de 
obros que por ro formar parte del block 
organizado por los patrones siguen tra- 
bajando. De hecho, el capitalismo de 
los astilleros ha fracasado en su intentona 
de llevar a cabo uma acción unifonme con- 
tra los trabajadores organizados. 


Estos por su parte, además de las 
buenas disposiciones que ¡reunen para 
da lucha, lo cual los hubiera conducido 
igualmente a la victoria, se hallan me- 
jor dispuestos a disputar a los bungweses 
las posiciones y seguro de su próximo 
triunfo que afirmará todavía más la 
influencia de la orgamización sindical fran- 
te a los burgueses. 

HUELGA DE LOS OBREROS 
DE 'LA LIMPIEZA 
de las Obras de Salubridad 

El sufrido gremio de la limipieza de las 
Obras de Salubridad. acaba de dar ¿in 
con todas las sumisiones de que se le ha- 
eta objeto, [levanffíndose unánimementg 
en huelga reclamando un aumento de 
salario, mayor consideración en el tra- 
bajo, y el pago de las horas extras que 
hal lendo sido agregadas a la exhorbi- 

jornada de trabajo que tenfan que 
soportar no eran retribuídas como corres- 


por el joven Sindicato de Obreros Ca as- pondía a una mayor jornada un mayor 
terior] ¡se significó wambién ¡Ya ¡protesta en su haber un pasado revolucionario dig-|tructores de Instrumentos a Cuenda, en 


La de- mísimo, ¡que sirvió de ejemplo y de estí- lel mes de Diciembre de 1911, contra el 


salario. 





¡ tación consciente dirija «al gremio a 


las campañas obreras, que no se arredran 


fácilmente. Sólo que, se comprende, ne- 
cesitea ser secundados por sus combpa- 
aros, pues sino us esfuerzos serían «n 
vano. 

Como decimos, el acto significaba ¡1n 
éxito. Mudhos trabajadores de los ta- 
Heres del ferrocarril del sur, acudi='on 


al llamado, y bastantes dispuestos a tra- 
bajar por robustecer la nueva Moderación 
Obrera Ferrocarrilera, que con una orien- 
la 
conquista de sus derechos, bastante des- 
conocidos por el orguilo de los servidores 
del capitalismo inglés. 

En esa. reunión varios oradores hicie- 

mon resaltar la importancia cada vez 
más creciente de la organización sindica!. 
Con una empresa tan poderosa nada vale 
la rebeldía imwdividual, sólo la extrecha 
unión de todo el p=rsonal puede, seciun 12» 
da por todo el proletariado revoluciona- 
rio, obligar a estos déspotas a respetar 
a los trabajadores. 

Porque si bien es cierto que el oro du- 
mina y subyuga hasta el punto de que 
los gobiernos todos no son más que ha- 
mild:s servidores de este nuevo Maloch, 
no es menos cierto que los trabajadores 
por sus funciones insustituíbles y pri- 
mordiales son los dueños reales de la vida 
toda. Y los trabajadores no tienen nece- 
sidad del oro porque su valor inmenso y 
temible no reside como el de los capita. 
listas en montones de metales Ó mercade- 
rías almacenada que cualquier día puede 
ser despojado, reside en su propla per- 
sona, en sus funciones en sus brazos pro- 
ductores de riqueza y bienestar. 

Los ferrocarrileros compenetrados bien 
de su propio valor, sabe1 que si bien es 
eterto que el enemigo es fuerte, ellos una 
vez organizados y unidos, serán más fuer- 
tes aún. 

Y con un entusiasmo digno de encomio, 
esgán realizando <=fuerzos increibles para 
dejar terminado pronto el período de la 
organización y entrar inmediatamente en 
el de la ludha fecunda en resultados, ma- 
tertales y morales. 

¡Ojalá modamos registrar en breve en £8- 
tas columnas las $atallas que ez núcleo 
promete librar; co'onadas por una comple- 
as wictoria contra el soberbio y puritano 


La huelga ha estallado el viernes: 19 l capitalismo inglés! 








La gran huelga 


de los mineros 


| ta, nombrados para dirigir 


LA CONFEDERACION 


Abril en muestro local, Méjico 2070, y 
el 19, en el local de los conductores de 
carros, calle Montes de Oca 972. Los 
camaradas Godoy, Marimelli y Marot- 
la palabra 


Un millón de huelguistas. — Su repercusión | que el año pasado, y también ellos estarían | en las aludidas reuniones, cumplieron 


en los demás países. — Consecuencias 
inmediatas y ulteriores de la formi- 
dable lucha. 


/ 


Los mineros ingleses han producido la 
aás gallarda e imponente huelga que re- 
gistra la historia proletaria de estos ú!- 
timos años, tanto por el número de traba- 

jadores que en ella han interevenido 
(1.035.000) como por la hondísima re- 
percusión que tuvo en todas las indus- 
trias inglesas. Sus consecuencias se re- 
flejaron en todos los órdenes de la vila: 
las fábricas tuvieron que interrumpir Ss.5 
tareas, muchos vapores no pudiero2 zar- 
par, las compañías de electricidad 3e vieron 
imposibilitadas para producir energía 
eléctrica, los tremes interrupidos en una 
gran proporción, etc., etc. Todo, todo 
tuvo que experimentar las consecuencias 
de esta singular “guerra ldel carbión”, 
como se ha dado en llamarla. 

Las minas de Inglaterra no fueron las 
solas afectadas por la huelga. En muchas 
otras minas hulleras de Europa hubo con- 
fiiotos, casi todos en demostración de so- 
lidaridad con dos de Imglaterra. 

Los distritos mineros de Inglaterra en 
que hubo huelga son los siguientes: En 
Yorkshire y el norte de las Midlamds 
235.000; en el Sur de Gales, 220.000; en 
Escocia, 130.000; en  Nortihumberland, 
¡120,000; en Durham, 110.000; en las 
Midlands y Sur de Inglaterra, 105.000; 
en el norte de Gales, 10.000; en el Norte 
y Este de Lancashire, 45.000. Total: 
1.035.000. 


Por los telegramas nos hemos enterado 
de la terminación del conflicto dexpués 
de 2 meses de paro general, pero como no 
nos fiamos poco ni mucho de laa noticias qu” 
al respecto han circulado, preferimos !i- 
mitarnos a transcribir los comentarios de 
el “Boletín Internacional del Movimiento 
Sindicalista”, del informe anual de Tra- 
des Unions Inglesas y del batallador ca- 
marada Tom Mann, pwes ellos dan idea 
precisa de las causas que lo motivaron 
y revelan las incidencias de los primeros 
días de lucha. 

Comenzaremos por da carta que Tom 
Mann dirigiera al Boletín anriba mencio- 
mado con fecha 4 de Marzo. Dice: 

“Queridos Compañeros: Me encuentro 
entre los mineros del norte de Inglaterra 
y os envío algunas notas sobre la huelga 
del carbón. 


Por primera vez en la historia de las 
luchas del trabajo, se produce una acción 
general de los mineros de la Gran Bre- 
taña. El número total dde los trabajador=s 
que dependen de esta industria es de un 
millón treinta y cinco mil (1.035.000) de 
los cuales, a la hora presente, más de «un 
millón han abandonado el trabajo. Los 
mineros están finmes, 780.000 de ellos es- 
tán organizados y 600.000 pertenecen a la 
Federeación de mineros. Entre los leaders 
de ésta lo3 hay que tienen espíritu burgués; 
pero en este momento todós están unidos 
y dan pruebas de una absoluta solidaridad. 

El gobierno ha entablado negociacio- 
«pes con los propietarios y los trabajadores; 
el primer ministro, Mr. Asquith, se ha pro- 
aunciado con fuerza en favor de las rei- 
vindicaciones formuladas por éstos. En el 
momento en que escribo, 70 ojo de los 
propietarios aceptan satisfacer las ex!- 
gencias de sus obreros, pero el otro 
20 ojo se rehusa. No se debe olvidar, sin 
embargo, que este mismo gobierno es el 
que, en Agosto del año pasado, tomó una 
actitud netamiente hostil contra los f/e- 
rrocarrileros, y que es el mismo prim=r 
ainistro quien puso la fuerza armada a 
disposición de las compañías. No hay nin- 
guna duda de que, si el gobierno se ba 
mostrado favorable a los mineros, la úni- 
ca razón de su actitwd está en la solidari- 
dad de los huelguistas. 


Estos no tienen necesidad del poder; en 
realidad, el gobierno no puede ayudarlos 
de ningún modo a expresar sus deseos, y 
hay un peligro real en permitir al gobier- 
mo que tome parte en las negociaciones, 
pues tratará de envolver a los mineros por | 
wwedio del arbitraje obligatoriofÍ 

Felizmente los mineros se pronuneia- | 
rán con energía contra todo proyecto de 
arbitraje obligatorio, y se opondrán segu- 
ramente a todo ensayo que los ministros 
puedan intentar en este sentido. Pero es 
esto lo que complota la plutocracia di- 
rigente, ahora que ve a las. organizacio- 
mes sindicalistas de la clase obrera cre- 
cer poderosamente gracias a su solidar!- 
dad. 


No creo qwe .los obreros, recomiencen 
el trabajo antes de diez días. Serán ne- 
cesarios algunos días para establecer los 
términos del acuerdo que debe someters” 
a los trabajadores y algunos días más para 
permitirles pronunciarse por votación, 
miis varios días aún para arreglar la 
cuestión. Los mineros están decididos a 
no apurarse. Sí los capitalistas se pro- 
nunciaran de manera determinada en fa- 
vor de la lucha, entonces sería quizá me- 
cesario para los mineros obtener la ayuda 
de las otras organizaciones, especialmente 
de los trabajadores del transporte. Estos 
están enteramente listos para ayudar a sus 
camaradas del subsuelo y completamente 
dispuestos a parar su trabajo si es mecesa- 
rio. A la hora actual, la Federación na- 
cional del transporte agrupa 250.000 
bombres, y éstos pueden detener todo E 





fico por mar. Por su parte, los ferroca- 


rrileros extán mucho mejor organizados 
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este año. Nosotros también nos dispone- 
mos al mismo esfuerzo y un movimiento 
mMUy grande se prepara con este objeto; 
comprenderá probablemente a los obreros 
de la industria textil, los maquizistas y 
constructores de buques y las industrias 
del hierro y de la edificación. 

El sindicalismo se desarrolla rápida- 
mente en Inglaterra y sostezemos la agi- 
tación con vigor crecienta. 

La huelga de los mineros es una ad- 
mirable ocasión educativa para el pro- 
greso de la organización sindical y de :a 
acción directa. 

¡Ojalá pueda la solidaridad internacio- 
nal de los trabajadores ser pronto rea- 
lizada!” 

Esta carta nos da idea del aspecto de 
la huelga, y revela las vuenas disposicio- 
nes de los huelguistas y las medidas adop- 
tadas en el sentido de requerir la coop”- 
ración de los trabajadores del trans; orte, 
pero en realidad no nos dice nada de las 
causaly originarias. Con tal motivo, co- 
piamos la parte pertinente del Informe 
anual de las Trades Unions, que se ex- 
presa en los términos siguientes: 


“Bl año 1911, fwé de dificultades y 
peligros para el movimiento “simdicalis- 
ta” de la Gran Bretaña. A la intensidad 
de la crisis de 1909 sucedió una consildera- 
ble actividad del comercio y de la indus- 
tria y una elevación ininterrumpida en 21 
precio de la subsistencia. «Em. cambio, los 
salarios habían permanecido casi estacio- 
nados, Aumentaron justamente en 1 por 
100, mientras que el encarecimiento de 
los víveres se elevó a un 12 por ciexto.” 

¡Se sabía ya que en 1908, la mayor parte 
de los mineros, por consecuencia de la 
crizis de trabajo, habían tenido que so- 
portar rebajas en sus salarios, no meno- 
res de un 12 por 100, y en estos dos fenó- 
mienos económicos está la causa de la eran 
huelga. Los patrones rebajaron uprove- 
dhando la crisis, pero no se recordaron del 
aumento cuando las cosas recobraron su 
mormalidad, y en el mes de agosto del 
año pasado el congreso de los mineros 
ingleses, resolvió plantear la reclamación 
del salario mínimo, que es un fuerte goi- 
pe dado al trabajo a destajo, y hay quien 
espera de esto su suprezión, pues en la 
forma nueva el destajo se resurlve en 

ldetrimiento de los capitalistas. Según 
la reclamación obrera, ningún trabajador 
de las minas, hombre, mujer o niño, ga- 
nará pvenos del mínimo establecido por 
día, aunque la producción que haya hecho 
en el día no alcance a esa cantidad. Co- 
mo se comprende, el destajista poro. se 
preocuparía ahora por la mayor produr- 
ción, teniendo su salario asegurado en un 
mínimo fijo. Así el destajo pierde su 
fuerza de estímulo sobre el minero y no 
presenta más ventajas para el capitalista. 

(Para reclamar el mínimo los obreros 
contaban con una solidaridad nunca vista 
en Inglaterra. Las compañías pusieron 
el grito en el cielo, diciendo que se iban 
a fundir y que la tal reclamación arrai- 
naría a la industria y los obreros en pro- 
vecho de la industria extranjera. 

'A esto se opuso un estudio de las ga- 
nancias capitalistas. En. los balances de 
92 compañías hulleras, que representan 'a 
bercera parte de la industria, y estwdiando 
los trez años últimos, hallaron que sólo 
12 comipañías habían repartido dividendo 
de 3 por 100; 39 de 3.50 a 10; 29, de 
10.50 a 20; 11 habían repartido dividendos 
de 21, 22, 25, 26, 27.50,.28, 31 y 24 y 
auna llegó a repartir 68 por cierto. 

¡Por el estudio de estos balances de tre- 
ce años se averiguó que cuando los sala- 
rios se elevaron como 1 "os dividendos se 
elevaron como 6. Del estudio «esultó tam- 
bién que, aunque el salario de todos Jos 
mineros fwsse elevado en cinco chelines por 
semana—y lo que se pide es mucho me- 
nos, —ninguna compañía de las estudiadas 
repartía dividendos menores de 3 por cien- 
to. Y lo que se reclama es que ningún 
minero adulto gane menos de 1.50 oro. 

Se realizó en diciambre el plebiscito 
dando el siguiente resultado: 445.081 en 
para decidir la reclamación y la huelga, 
favor y 115.721 en contra.” 

En el próximo número proseguiramos, 
dando noticias más concretas. 
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CONTRA LAS LEYES DE REPRESIÓN 


Las leyes centenarias sancionadas 
por la inepta burguesía argentina. son 
objeto de la crítica más mordaz de la 
clase trabajadora organizada sindical- 
mente. Y el hecho es muy natural por 
cuanto es el proletariado la única vic- 
tima expiatoria de los designios capi- 
talistas. 

En estos últimos tiempos, la campa- 
ña contra dichas leyes se ha intensifi- 
cado en el seno de la clase obrera. La 
C. O. R. A. que desde el primer mo- 
mento no titubeó en la condenación 
audaz y fuerte en contra de, ellas, ha 
emprendido la agitación, realizando en 
el transcurso del mes de Abril dos con. 
ferencias públicas, donde un conside- 
rable número de trabajadores prestó 
su concurso concurriendo a unir su 
protesta a la de nuestra institución 
confederal. 

Los actos públicos de la Confedera- 





| dispuestos a combatir si fuera necesario.| con la misión ,encomendada, dejando 
Nos alegramos de que los min+>ros fram-, sentado bien alto el carácter de la cam. 
ceses hayan decidido exigir las ocho horas | 


paña antireaccionaria. 
Acompañando a esta agitación la Fe- 


| deración de Trabajadores en madera, 


ha realizado. por su parte, uma confe- 
rencia en el mismo sentido, habién- 
dose llevado a cabo el jueves 18 en el 
local de la XX Settembre. 


Es de desear que todas las organi- | 
obreras secunden en veto 


zaciones 
campaña contra las leyes represivas, 
sea por conferencias, manifiestos, etc. | 
Intensificar la agitación en este sen- 
tida, las organizaciones obreras habre- 
mos realizado una obra fecunda y al- 
tamente libertadora. 

Los trabajadores conscientes. por su | 
parte, deben extender la propaganda 
en todos los lugares, incitando a la in- | 
mensa legión de productores para que | 
se interesen por las conferencias anti- 
rreaccionarias. 

La C. O. R. A. por otro lado, no 
termina en los dos actos realizados y 
que consignamos más arriba. Dentro 
de breves días en un local apropiado, 
se realizará la tercera conferencia. a la 
cual están invitados todos los trabaja- 
dores que se interesen por esta agita- 
ción de la organización sindical. 


EL ESTADO 


“El Estado moderno, «cualquiera que 








máquina capitalista, el Estado de los ca- 
pitalistas, y, por asi decirlo, el capitalista 
colectivo ideal. 

Mientras más fuerzas productoras se 
apropia, más se torna en capitalista co- 
lectivo y reai, y más explota a los 
trabajadores. Los trabajadores siguen 
siendo asalariados, proletarios: Subsis- 
te la relación capitalista entre el explo- | 
tador y el asalariado: sólo que, llevada | 
al extremo ha operado un cambio. La | 
apropiación por el Estado, de tas fuer- | 
zas productoras no es la solución del ' 
conflicto, pero encierra los elementos 
de la misma. Esta solución mopuede ser 
otra que el reconoc:miento práctico d- la 
naturaleza social de las fuerzas produc- 
tores modernas, la igualación de los 
medios de producción, de apropiación 
y de cambios, con el carácter social de 
dichos medios. Tal fin, no se logrará 
hasta que la sociedad, franca, abierta- 
mente, no tome posesión de las fuer- 
zas productoras, ya muy poderosas pa- 
Ta soportar otra dirección qwe la suya. 
El carácter social de los medios de pro- 
ducción y de los productos, que hoy se 
resuelve sobre los productos mismos 
y trastorna a cada instante la produc- 

ción y el cambio será entonces clara y 
abiertamente reconocido. Las fuerzas 
sociales obran lo mismo que la naturale- | 
za, ciega, violenta y destructoramente, | 
mientras no las comprendamos ni las sa- 
bemos dominar. 

Tal es el carácter de las modernas 
fuerzas productoras”. 

Federico Engels. 
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Gl parlamento no siros 











a los infereses prolefarios 





Todos los obreros sabemos bien que 
el parlamento es una institución esen- 
«ialmente burguesa y que, lógicamen- 
te, responde sola y «=xclusivamente a 
los intereses de la clase que representa, 
es decir la clase capitalista, de la cual 
es hijo legítimo. : 

Y es indudable que si otra fuese su 
actitud, no tendría objeto su existen- 
cla, pues nadie puede pensar que una 
clase cree un órgano susceptible de 
transformarse al extremo de negar su 
propia naturaleza. Si él vive es para 
el prestigio de los dominadores—que 
son stis componentes, por otro lado— 
y nunca para beneficio de los obreros. 
Las leyes no tienen virtud transforma- 
dora: conservan, algunas veces, la apa- 
riencia de tales por el barniz literario 
que las adorna, pero en la realidad las co- 
sas quedan en el mismo estado. Es me- 
neste la obra del sindicato, la acción 
de los trabajadores para que la fábrica 
capitalista modifique sus prácticas y 
se mejoren las condiciones del trabajo. 

Mil veces se ha dicho, pzro no estará 
de más que lo repitamos una vez más: 
el parlamento cuando sanciona leyes 
sedientes protectoras de la clase obrera 
aceptan implícitamente las prácticas, los 
hechos impuestos por la acción reno- 
vadora del sindicato. 

La bondad es una mentira cuando la 
invocan los .parlanchines de la política. 
No hay nadie que pueda amparar a los 
trabajadores ni dispensarles beneficios. 
Para cazar bobos se llenan la boca con 
frases sonoras y prometen el oro y el 
mMOTo. seguros de que la cosa no pa- 
sará de ahí. 

Pero los trabajadores, que hemos 
probado nuestras fuerzas y sabemos 
cuánto podemos, no queremos limosnas 
ni creemos que haya quien pueda ha- 
cérmoslas sin un imterés mezquino, sin 
un propósito escondido. 

Cuando nuestras energías hacen el 
“milagro” de obligar a un bungués a 
cedernos una mejora que imponemos 


ción han sido realizados, el 10. de en la realidad, hacemos verdadera le- 


| glas que poseemos para confiar nuestro 
| porvenir a organismos de esencia pura- 
¡ mente burguesa y a tipos que cuando 


¡ cuestiones más poderosas de intereses 


| y tornan sus ojos a la realidad capi- 
| talista. Se opera, en la mayoría de los 
| casos, un sencillo fenómeno de reac- 
sea su forma, es esencialmente una | ción, pues el parlamento más que 


|Iburgueses, militares, etc.—se lo tra- 


hace soberanos porque se les dispensa, 


| organismo por excelencia de transfor- 
¡| mación, el baluarte que deben reforzar 


lla torpeza de sancionar, con nuestro 


| cia nos sirvan de luminoso y concluyente 


gislación del trabajo. Nuestra fuerza, 
que se hace efectiva con la actividad 
y con la armonización, es la única cosa 
capaz de favorecernos, lo que equivale 
a decir que sólo nosotros, los trabaja- 
dores, podemos y debemos elaborar 
nuestra felicidad. Es decir, pues, que 
los políticos nos prometen engañosa- 
mente lo que no pueden darnos, lo que 
tienen gran interés en no darnos: ven- 
tajas que reducen las ganancias del ca- 
pitalismo y aunmentan la autoridad mo- 
ral del proletariado, el poder y el ¡res- 
tigio del sindicato. 
_ Hacerse ilusiones a ese respecto es 
ignorarse asi mismo, es desconocer el 
poder creador que nos presta nuestra 
condición de productores. Y no debe 
| Ocurrir que por torpe e insensata obs- 
| tinación somietamos a forzosa imactivi- 
dad las preciosas e incomparables ener- 


no son habilidosos vividores políticos 
son copetudos capitalistas, y en el me- 
jor de los casos sedientes naformistas 
que una vez dentro del parlamento con- 
cluyen por amoldarse a sus prácticas, has- 
ta convertinse, con el andar del tiem- 
po y el aumento de la codicia, en los 
más perfectos patriotas, defensores» 
invondicionables «de los burgueses. 
Y no se crea que esa transformación 
se debe exclusivamente al “ambiente”: 


y la naturaleza íntima del parlamento, 
trabajan la mente de los reformadores 


«s 


co- 
rrompen'” absorbe, identifica a qui:- 
nes por su intermedio aspirarun, cuando 
estaban en el llano, a transformar el 
mundo, vomitando leyes y más leyes 
para “amparar” piadosamente a los 
pobres y desgraciados trabajadores... 
Pero el parlamento—sus componentes 


gan, le hacen amar la patria (!) y 
por ella echan en olvido los terroríficos 
(en teoria) proyectos “benefactores 

La burguesía se ha dado ese organis- 
mo en parte: para su defensa mora!, y 
en parte, sin duda, para idiotizar a los 
que desde los albores de su dominio 
reconoció icomo enemigos naturales: 
los trabajadores, desarrolland> en ellos 
una vana ilusión demoorática que les 


en la apariencia, el derecho de elegir 
mandatarios. Pero es tiempo ya que 
las ilusiones cedan su puesto a las rea- 
lidades y que el proletariado deje de 
creer en la democracia para confiar en 
sus fuerzas. Y en ese sentido dicen co- 
sas elocuentes las numerosas e ininte- 
rrumpidas luchas contra el capitalismo 
libradas por el proletariado. 


El sindicato es la gran palanca, el 


los trabajadores. 


Deimos, entonces, a nuestra fuerza la 
importancia que tiene y no cometamos 


nombre y muestra colaboración los me- 
dios ¡»obadamente estériles. ¡Que los 
miles de hechos que revelan su impoten- 


ejemplo! 

No se orea jamás en bondales de car- 
tel ni en defensores de ocasión, máxime 
si se proponen efectuar esa caritativa ta- 
rea desle los organismos de la burgne- 
sía, es decir, el parlamento, que se forma 
por el voto de las híbridas e indetermin:- 
bles multitudes de la democracia. 

Pensar en tales wvamalidades y descui- 
dar la propia fuerza es obra condenable, 
absurda. Los trabajadores sólo deben 
fiarsa en la capacidad y poder que le 
fensa: ¿os organismos sindicales, pues es 
presten sus genuinos elementos de de- 
la única e insumergible tabla de salva- 
ción. ¡ Tengase siempre presente esa im- 
comparable y robusta verdad en todos 
los instantes de la vida combatiente ! 


Juan Antonio. 
——————— 


La democracia 
y los trabajadores 


La suprema conquista de la burguesía, 
el régimen democrático, no pierde ocasión 
de confundir con la hojarasca de sus teo- 
rías a los hombres que, pertenecientes a 
las filas del proletariado, se dejan envol- 
ver con sus falacias, pretendiendo hallar 
en ella la idealidad de su movimiento 
de clase plasmado en la organización sin- 
dical. Nada tan opuesto; ningún prin- 
cipio tan contrario, que el que emana de 
la democracia, cuya nepnasentación la tie. 
ne en el estado, órgamo exclusivo de las 
clases dominantes, o para calificarlo me- 
jor “comité administrativo de los negocios 
burgueses” (Marx), y el que surge de la 
organización sindical, órgano, a su vez, 
exclusivo de la clase obrera, creado para 
los fines de defensa de sus inteneses y de 
ataque al privilegio capitalista. Ambos 
organismos, representación política de in- 
tereses económicos bien distintos y. con- 
trarios, son por su naturaleza esencial, 
irreductibles enemigos sociales. El sur- 
gimiento a la vida social de uno (sindi- 
cato obrero), implica el derrumbe del otro 
(Estado burgués). Aurora y ocaso de 
das vidas que nacen y mueren sustitu- 





yéndose en el dominio de la vida en el 
largo proceso de las transformaciones 
sociales, para cumplir bien distintas fun- 
ciones. Cambios y substituciones que no 
se realizan de común acuerdo entre la 
vieja y nueva organización liamada a 
suplantarle en el cumplimiento de su mi- 
sión histórica; en idílica despedida, sino 
que por un largo proceso revolucionario, 
de contradicciones y de luchas, libradas 
entre las dos formas sociales antagóni- 
cas que se disputan el dominio del 
mundo, ó 


En ese contraste, fecundo creador de 
las mutaciones sociales interviene directa. 
mente el proletariado constituído en cla- 
se desde sus organizaciones de resisten- 
cia, y de la burguesía, representada por 
el Estado, cuyo engranajes combplizado 
marcha armónicamente y al impulso de 
una sola dirección: el de defensa .de los 
intereses del capitalismo. 

Y bien; decimos que no existe nada 
tan antitético entre ambas instituciones 
sociales; que el desarrollo de una se ope- 
ra en detrimento de la otra; que el triun- 
fo de una en la ocupación del mundo ha 
de ser a costa de la derrota y desapari- 
ción del escenalnio social de la otra. Y 
basta tan sólo constatar los hechos para 
tener una noción de lo que entendamos 
y tratamos de explicar. 

Está en el análisis de esa realidad que 
se vive, se palpa, para comprender en su 
más grandioso significado la irreducti- 
bilidad de los antagonismos que los sepa- 
ra, los convierte en enemigos feroces, los 
entrelaza en una lucha tenaz, sangrienta 
y lena de sacrificios terribles. Compren- 
dida esa realidad en que el Estado se 
opone amte los ojos proletarios como 
magnífico defensor de los intereses de su 
enemigo, toda ilusión democrática que 
crea en la mente obrera la hojarasca de 
la teoría, tan distinta de la que él se for- 
ma de los hechos, desaparecen como nu- 
barrón tormentoso en épocas de verano. 


Comprendida la demooracia kon su 
personaje representativo, el Estado, como 
el estado presente capitalista (Marx), 
aquella aspiración del proletariado inte- 
ligente en rechazarla de su seno y pre- 
paran el propio advenimiento con sus 
fuerzas de clase, será una bella realidad 
tanto más pronta cuanto más se extreman 
los combrastes y los choques de las cases 
sociales que logren colocar a la democra- 
cia ante el proletariado como genuina re- 
presentación positiva de la burguesía; 
como la ramera de su enemigo y que 
trata con  voluptudsidad  semsual, com- 
fundirlo y desorientarlo del camino que 
le corresponde seguir. 


Obra gigantesca, sin duda alguna, pe- 
ro de necesaria realización si la supre- 
macia de los trabajadores se quiere ase- 
gurar el porvenir de libertad que espera 
al proletariado que lucha y procura con- 
quistarla. S 


El proletariado revolucionario deberá 
ahondar con todas las fuerzas y energias 
de que es capaz, el abismo que separa a 
la organización de los trabajadores de 
toda la supenestritctura política y jurí- 
dica del mundo burgués. Está en la con- 
quista de su independencia de clase; en la 
insubordinación de los trabajadores con- 
tra el Estado, allí, decimos, está el se- 
creto de la victoria ultarior. 

La fiebre de democratismo que inva- 
de a una parte de la clase obrera en es- 
tos momentios de resurgimeintos cívicos 
por parte de la burguesía, no puede en- 
trañar más que um peligro para los tra- 
bajadores que cifran sus esperanzas en 


la Tibertad de su clase como resultado de 


la acción genuinamente revolucionaria de 
las organizaciones sindicales, desligados 
de todo dompiromviso democrático y es- 
tatal. ; 

El estado burgués, en nombre de la 
reacción democrática que sólo puede be- 
neficiarse asi misma, trata de desarticn- 
lar las fuerzas de clase del prol:tariado, 
obligándolo a actuar en un tenréno ex- 
traño a su vida social, desarticulación 
quie se opera por las distintas corrientes 
de opinión en que divide la burguesía y 
qua arrastra tras de si, en difenentes frac- 
ciones, al proletariado que aun no se ha 
librado de los prejuicios de partido. 

La burguesía dividida entre sí en par- 
tidos y fracciones que representan distin" 
tas Opiniones, aunque un solo interés, 
podría lograr si la democracia se sobre- 
ponte al proletariado, la división de los tra. 
bajadores en distintos partidos para de- 
fender también un sólo interés, el dle 
su enemigo, con el cual en su carácter de 
productor está en pugna y en su carác- 
ter de ciudadano podría confundirse. El 
peligro lexiste, porque el Estado se ha 
impuesto la tarea de obligar a los traba- 
jadores ha hacer uso de los falaces de- 
rechos ciudadanos: el ejercicio de una 


ilusión que enandece la pasión obrera por. 


una causa ajena, nepresentada por los 
partidos que son el mervio de la demo- 
oracia, y hace que se despreocupe pol sus 
vitales “intereses de clase, representados 
en la organización sindical, 

Hay, pues, que ir contra esa fiebre bur- 
guesa que puede intraducirse en las fi- 
las obreras, y al combatir la mentira de 
la democracia debe  intensificarse 
la lucha de clases, para que por ella re- 
erudezca el antagonismo que caracter- 
za al mundo capitalista y coloque a las 
clases en su lugar correspondiente y que 
haga visible la posición social de ambas 
y denuncie a los trabajadores el rol que 
debe desempeñar frente a todos sus ent- 
migos coaligados cuando aquellos tratan 
de mejorar sus condiciones, afectando el 
interés capitalista. 





